¡Hola, amigito o amigita! Ustedes saben que yo no salgo solamente de noche. También salgo de día. Pero por la noche es cuando me puedes ver mejor. Yo miro en la oscuridad y más alla. Sí, hasta puedo ver lo que ocurre en los sueños. 
Recuerdo que hace algún tiempo vi un sueño muy curioso.Era el sueño de Juliana o tal vez era el de Matías. Bueno, nunca lo sabré porque soñaban juntos. O más bien soñaban el uno con la otra y la otra con el uno. Aunque vivían a miles de kilómetros.

Juliana vivía frente al mar y por más que miraba allá y más alla no veía tierra por ninguna parte. A veces me veía a mí corriendo por el espacio. 

Desde tierra adentro Matias me veía llegar. Se preguntaba qué cosas había visto yo más allá, qué aromas traería enganchados en mis cabellos. Y dormía mirándome por la ventana. Y soñaba y soñaban...

La primera vez que se encontraron fue en verano. Soñaban con un gran jardín. Los naranjos florecían, y su aroma se extendía por todo aquel lugar. Matías jugaba en el columpio. De repente, apareció Juliana. Ella miraba las flores del naranjo con curiosidad.

· Me gustaría cortar alguna – dijo Juliana.
· Si quieres, puedes hacerlo. – le contestó Matías.
· No puedo, - le dijo Juliana. - Soy una niña. Podrías tú subir y alcanzarme alguna?

Matías subió al árbol y cortó la flor. 
Juliana le dio las gracias, y Matías regresó al columpio. Mientras se mecía, pensaba: "Por qué Juliana no podía cortar la flor?" Que fuera una niña no le parecía suficiente razón. Y en ese momento él empezó a sentir un airecillo de amanecer. Y el canto de los gallos sacó a Juliana de su sueño.

No fue más que eso, un sueño para ambos y no pensar un más en el asunto. Juliana fue a su escuela. Matías tenía sarampión por lo que no asistió a la suya. Tenía fiebre, y, cuando se tiene fiebre, los sueños son extraños. 

Ya casi no recordaban el jardín ni el naranjo. Pero un día al final del verano soñaron con una pradera. Matías se deslizaba pendiente abajo dando vueltas y más vueltas. Y en eso apareció Juliana. Estaba vestida con un trajecito blanco con encajes y volantes. Matías la miró y se puso feliz. Era su amiguita del otro sueño. 

-Ven, ven, vamos a rodar por la pendiente. – le gritó Matías mientras rodaba.
-No puedo - le dijo Juliana con tristeza. - Me ensuciaría mi vestido.

Y Matías no comprendió. Pero en ese momento se miró y se fijó en cómo andaba vestido. 
Llevaba una playera a rayas y un pantalón azul algo roto en la rodilla. Ella se sentó a su lado con su vestido muy acomodado, y Matías la miró. Se parecía a la muñeca que vió en la tienda. Pero él no quería jugar con una muñeca, quería jugar con una niña. En eso no pudo seguir rodando porque su mamá lo llamó y despertó para ir a la escuela. 

Hubo otros sueños en que Juliana y Matías se encontraban y recuerdo uno en especial. 

Soñaron con una habitación cálida y muy arreglada. Afuera llovía. Había una mecedora en la que Juliana estaba sentada y pegaba unos botones a una blusa. Matías llegó y se sentó a su lado.

· Deja que yo lo intente – dijo Matías. - Parece divertido.

· No, tú no puedes – contestó Juliana.

· ¿Por qué? – replicó Matías.

· Eres un niño– contestó Juliana.
Matías insistió:
– Déjame, por favor, déjame.

Hasta que aceptó. Juliana se reía a carcajadas viendo los esfuerzos de Matías por pegar su primer botón. Brincaron hasta casi llegar al techo cuando lo logró. Ay, cómo se divirtieron en esa ocasión.

Pocos días después se volvieron a encontrar en otro sueño. Estaban de nuevo en el jardín del naranjo. Juliana vestía su delicado traje blanco como la primera vez.

- Subamos al árbol – dijo Matías.
- Puedo romper mi vestido – contestó Juliana.

Entonces Matías subió al naranjo. Juliana tenía tantas ganas de trepar que empezó a pensar y a imaginar. Y de pronto ¡Zas! Estaba vestida con su mono color verde y zapatos ténis. Matías se quedó con la boca abierta.

- Me cambié la ropa, - le dijo Juliana cuando empezó a trepar.
Matías sonreía y decía.
- ¡Sube, sube, sube!

Y entre risas y algarabía ella trepaba cada vez más y lo hacía muy bien. Jugaron mucho rato, no recuerdan cuánto, en eso el reloj despertador de Juliana sonó. 

Era otro día. Tenía que prepararse para ir a la escuela.En el camino sonreía sóla al recordar su sueño. ¡Cómo jugaron y rieron juntos! Ay, cómo los dos hacían las mismas cosas sin importar que Matías fuera niño y ella - una niña.....

